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En mi memoria
Laura Ruiz Londoño
Fue el jueves santo diecisiete de Abril. Estaba en vacaciones
de semana santa y “descansaba” de exámenes y trabajos. Por ende,
me había despertado más o menos a las 10:00 a.m. Me levanté, fui al
baño  a  cepillarme  y  saludé  a  mis  papás.  Después  me  dirigí  a
desayunar. Usualmente todas las mañanas prendemos el televisor
para ver las noticias o mi papá prende el radio para escucharlas. Sin
embargo, ese día no ocurrió.
A  las  doce  y  media  mi  mamá  me  dice  que  me  bañe  y  me
arregle porque vamos a salir a almorzar. En días anteriores había
escuchado que el Gabo, uno de mis escritores favoritos y por el cual
me había enamorado de la lectura, estaba enfermo y se encontraba
hospitalizado; al escuchar la noticia, no presté mucha atención ya
que  por  muy  raro  que  parezca,  para  mí  el  Gabo  era  y  es  alguien
inmortal.
Lo  seguía  viendo  como  cuando  escribió  “Crónica  de  una
muerte anunciada”;  en fin,  me bañé y arreglé,  eran casi  las  dos de
tarde.  Me  senté  en  el  computador  a  buscar  nuevamente  la
información sobre la exposición de Humanidades. Nuestro tema era
la  historia  de  la  crónica  en  Colombia  y  por  supuesto,  estaba
presente Gabito, como lo llamaba su familia. Así que al ver la gran
importancia de él en la crónica, empecé a buscar sobre su vida.
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Sabía que no había tenido una vida sencilla, pero lo que no sabía era
todas las cosas por las que había tenido que pasar.
Nació en Aracataca en una familia muy pobre. Vivía con sus
abuelos Tranquilina y el coronel Nicolás; se podría decir que estos
fueron la fuente de su literatura. El toque místico en sus obras era
gracias a la influencia de su abuela, y las historias terroríficas entre
conservadores y liberales eran de su abuelo Nicolás, quien había
participado en la guerra de los mil días.
Años más tarde, Gabo se fue a Bogotá a estudiar Derecho.
Pero se dio cuenta de que eso no era lo suyo y que lo que en verdad
le gustaba era el periodismo. Se casó, conoció muchas personas
importantes como el señor Mutis; viajó mucho pero así mismo pasó
hambre. Al escribir “Cien años de soledad” se encerró en su
habitación 18 meses y no salió hasta el día en que murió el coronel
Aureliano Buendía. Abrió la puerta, cruzó la sala y se tendió en la
cama matrimonial a llorar como un niño, pues este personaje estaba
inspirado en su abuelo Nicolás. Se ganó el Premio Nobel de
Literatura en el año 1982 y siguió escribiendo historias
inimaginables.
A  eso  de  las  dos  y  cuarenta  de  la  tarde,  mis  papás  y  mi
hermano ya estaban listos. Salimos de la casa y nos dirigimos al
parqueadero. En la mitad del camino Daniela me habló por el
celular  y  me  dio  una  noticia  que  jamás  había  esperado  escuchar:
Gabriel  García Márquez había muerto.  Esa sensación que pasó por
mi cuerpo nunca la voy a olvidar. Cruzaron por mi mente todas las
obras  que  había  leído  de  él  y  todo  lo  que  había  aprendido.  Se  me
encharcaron los ojos. Había muerto una de las personas que más ha
influenciado mi vida. Leer cada uno de sus libros es una experiencia
que me llevaba y me lleva a esa realidad que el narra.
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Toda esa semana, en diferentes partes del mundo, le hicieron
memoria a este gran escritor, empezando por Colombia donde a
pesar de la violencia que escuchamos, leemos o miramos por las
diferentes redes de comunicación, nos llena de alegría el saber que
nunca olvidaron a este gran “Da Vince” de la literatura, que plasmó
en cada uno de sus libros un pedazo de esa Colombia que llevaba en
su  corazón.  Su  sencillez,  su  humildad,  el  amor  hacia  su  familia  y
amigos por encima de todo (como pude leer en algunas historias de
su vida) y sus obras, son cosas que nunca voy a olvidar. Y por más
que  pasen  los  años,  siempre  tendré  a  Gabo  como  punto  de
referencia; también creo que su país y su amada Aracataca nunca lo
olvidarán.
